(Visual - chair)
"Cómo Estar Bien con Dios"
Bueno, es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles, así que abran sus Biblias a Salmos capítulo 73,  versículo 28. Salmos capítulo 73, versículo 28. La Biblia dice en Salmos capítulo 73, versículo 28, "Pero en cuanto a mí, el acercarme a Dios es el bien; He puesto en Jehová el Señor mi esperanza, Para contar todas tus obras." (Salmos 73:28)

Mis amigos, no hay nada mejor que conocer a Jesucristo como su Salvador y vivir por Él el resto de su vida. No hay nada mejor que vivir para el Rey de reyes y Señor de señores. Pero, mis amigos, estamos en una batalla, estamos en una lucha, estamos en una guerra, y siempre tenemos que estar luchando para mantenernos bien con Dios, para hacer lo que Dios quiere que hagamos, para llevar a cabo la voluntad que Dios tiene para nuestras vidas. Es por eso que quiero hablarles hoy sobre el tema: "Cómo mantenerse bien con Dios." Oh, para hacer lo que tenemos que hacer y lograr grandes cosas y tener éxito, entonces tenemos que estar bien con Dios. Así que, ¿cómo podemos estar bien con Dios?

Vamos a orar. "Señor, te pido que nos ayudes a estar bien contigo, para vivir para Jesús, sin importar lo que pase. En el nombre de Jesús, Amén."

Mis amigos, queremos estar bien con Dios en cada aspecto de nuestras vidas, ¿verdad? Por ejemplo, ¿queremos estar bien con Dios en nuestra relación con nuestros padres? ¿Queremos estar bien con Dios en nuestra relación con nuestros hermanos y hermanas? ¿Queremos estar bien con Dios en nuestra relación con nuestra familia y amigos? Ahora, ¿quién sabe lo mejor para nuestras vidas, y quien nos puede dar la sabiduría, guía y dirección en todo lo que decimos y hacemos? ¡El Señor! Por tanto, necesitamos Su presencia, y tenemos que estar bien con Él en cada aspecto de nuestras vidas.

Entonces, ¿cómo podemos estar bien con Dios cuando no respetamos a nuestros maestros o los que están en autoridad? ¿Cómo podemos estar bien con Dios con ese novio o novia o nuestro matrimonio? ¿Cómo podemos estar bien con Dios con nuestras finanzas y nuestro entretenimiento? ¿Cómo podemos estar bien con Dios en todo lo que decimos y hacemos? Oh, mis amigos, necesitamos estar bien con Dios para que podamos tener Su bendición sobre nuestras vidas y para lograr cosas grandes y poderosas por el Señor Jesucristo.

Ahora, quiero compartir con ustedes tres claves que pueden ayudarles a mantenerse bien con Dios. Por favor escúchenme con mucha atención:

1. Debemos acercarnos a Dios. Mire, tenemos que clamar a Dios para tener la victoria. Dios dice: "Y me buscaréis y me hallaréis, porque me buscaréis de todo vuestro corazón." (Jeremías 29:13) Me puedo imaginar a un ciervo en el bosque, y de repente el cazador dispara a los ciervos, y el ciervo sale corriendo y corriendo, y él está cansado y tiene sed y después de un tiempo, él está buscando un poco de agua para refrescarse. Oh, él está buscando agua con todo su fuerza.

La Biblia dice: "Como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, Así clama por ti, oh Dios, el alma mía." (Salmos 42:1) "Oh, mi Dios, tengo que tenerte a Ti o yo no voy a tener éxito. Oh, Dios, ¡tengo que tenerte en mi familia! ¡Tengo que tenerte en mi iglesia! Tengo que tenerte en mi negocio. Oh, Dios, ¡necesito Tu ayuda!" Y mis amigos, cuando buscamos al Señor, entonces Él va a ayudarnos.

Déjeme hacerle una pregunta. Si usted estuviera en un cañón profundo y usted sabía que no había forma de salir, y una cuerda fuera arrojada a usted, ¿qué haría? Usted tendría que escalar la cuerda a la cima, ¿verdad? Usted tendría que acercarse a la cuerda para que pueda ser liberado de su situación. Mire, esa es la forma en que se obtiene la victoria – cuando nos acercamos a Dios. Cuando nos acercamos a Él, entonces vamos a tener la fuerza que necesitamos para hacer las cosas que Él quiere que nosotros hagamos.

Jesús dijo: "Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá. Porque todo aquel que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá." (Mateo 7:7-8) Oh, tenemos que orar a Dios y clamar a Dios y confiar en Él para hacer cosas grandes y maravillosas. Dios dice: "Clama a mí, y yo te responderé, y te enseñaré cosas grandes y ocultas que tú no conoces." (Jeremías 33:3)

Oh, tenemos un Dios que creó los cielos y la tierra y todo lo que hay en ellos. Cuando yo veo las hermosas estrellas por la noche y yo pienso: "Mi Dios las creó, y está interesado en mí. Oh, tengo que permanecer bien con Dios porque Él formó las estrellas. El Señor que ha creado los planetas, y Él puede tener un gran impacto en mi vida y me puede usar para hacer cosas grandes y maravillosas." La Biblia dice: "Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el poder que actúa en nosotros." (Efesios 3:20) Oh, Dios puede hacer cualquier cosa. Oh, ¡no hay nada demasiado difícil para mi Dios! Mi Dios está en control de todas las galáxias. Dios está en control de nuestros cuerpos. Cuando usted piensa en la complejidad de su cuerpo, sus ojos, todas las células de su cuerpo, de su ADN, y todas éstas cosas diferentes, y es tan complicado, pero Dios creó todo. ¿Qué estoy diciendo? Dios tiene un propósito y un plan para su vida. Dios tiene una razón para que esté aquí. Dios dice: "Porque yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, y no de mal, para daros el fin que esperáis." (Jeremías 29:11) Oh, Dios quiere ayudarle, pero tiene que acercarse a Él. Oh, "Porque nada hay imposible para Dios." (Lucas 1:37) Pero, mis amigos, tenemos que meternos en Su Palabra.

Yo pienso en Josué cuando él tomó el lugar del gran hombre de Dios, Moisés. Oh, Moisés había fallecido, y Josué iba a hacerse cargo, y él iba a dirigir a millones de los hijos de Israel a la Tierra Prometida y conquistarlo para el Señor. Probablemente estaba muy temeroso porque muchas veces Dios dijo: "Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, porque Jehová tu Dios estará contigo en dondequiera que vayas."(Josué 1:9)

Bueno, yo no sé a dónde usted va a ir, o lo que está delante de usted, con qué circunstancia está luchando, o que la guerra está llegando a usted en éste momento. Pero  yo puedo decirle, "No teme, porque Dios está con usted. Dios no le va a fallar; Dios le fortalecerá, mi amigo, pero usted tiene que acercarse a Él."

Esa es la situación en que Josué estaba, y Dios le dio un plan de éxito que es aplicable a usted y a mí hoy. Dios le dice a Josué esta maravillosa promesa en Josué 1:8, "Nunca se apartará de tu boca este libro de la ley, sino que de día y de noche meditarás en él, para que guardes y hagas conforme a todo lo que en él está escrito; porque entonces harás prosperar tu camino, y todo te saldrá bien." Oh, mis amigos, si queremos tener éxito, tenemos que meternos en la Palabra de Dios.

La Biblia dice, "Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, Ni estuvo en camino de pecadores, Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; Sino que en la ley de Jehová está su delicia, Y en su ley medita de día y de noche. Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, Que da su fruto en su tiempo, Y su hoja no cae; Y todo lo que hace, prosperará." (Salmos 1:1-3) Oh, mi amigo, ¿quiere ser próspero? ¿Usted quiere tener éxito? Hay que meterse en la Palabra de Dios. Si Jesús, el Hijo perfecto de Dios, venció a Satanás con la Palabra de Dios, usted y yo necesitamos la Palabra de Dios. Oh, Señor, "En mi corazón he guardado tus dichos, Para no pecar contra ti." (Salmos 119:11) "¿Con qué limpiará el joven su camino? Con guardar tu palabra." (Salmos 119:9) "Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos..." (Hebreos 4:12) (Visual - pick up Bibles) Levante su Biblia. Oh, ¡Tenemos el poder en la Palabra de Dios!
Mis amigos, tenemos el poder a través de la oración. Oh, yo pienso en la vida de oración de Jesucristo. Él se levantaba temprano en la mañana para orar. Él se quedaba hasta tarde en la noche orando. Jesús se iba aparte y Él oraba. ¿Por qué? Porque hay poder en la oración. Oh, Él se dio cuenta de que Su Padre Celestial escuchaba sus oraciones y le daba el poder para hacer lo que tenía que hacer. Ahora, si Jesús necesitaba el poder de Dios en Su vida, ¿cuánto más usted y yo tenemos que orar y buscar Su rostro? Y entonces oiremos desde los cielos, y Él va a intervenir y nos ayudará a hacer cosas grandes y maravillosas. Oh, la oración hace la diferencia. Entonces hable con Dios, y Él le ayudará.

Entonces, ¿cómo nos mantenemos bien con Dios?

1. Nos acercamos a Dios.

2. Confiamos en Dios.

Mire ésta silla. (Visual - chair) Mis amigos, yo puedo creer que ésta silla puede sostenerme. Yo pedo poner mis llaves en ella, y eso es como confiar para un viaje. Yo puedo creer en ella y creo que puede sostenerme, pero no me está sosteniendo por una sencilla razón: yo no estoy poniendo todo mi peso en ella. Es como un avión. Usted puede creer que le puede llevar a Chicago, pero si no sube a ese avión, usted no está confiando en él. Es el mismo con el Señor; tenemos que confiar en Él con toda nuestra vida y poner toda nuestra confianza y fe y toda nuestra esperanza en Él que Él nos va a dar la victoria, y luego vamos a tener éxito.

El gran hombre de Dios, Charles Wesley, una vez estaba involucrado en una discusión sobre el tema de la fe. Nadie fue capaz de proporcionar una definición satisfactoria para él o para cualquier otra persona presente.

En medio de su perplejidad, dijo Wesley, "Vamos a llamar a la señora tal y tal," nombrando a una persona de buen sentido y de una piedad muy profunda. "Ella nos puede decir lo que la fe es, porque ella está consciente de ejercerla."

Cuando se le preguntó a decir lo que la fe es, su respuesta fue esta: "La fe es tomarle a Dios por Su palabra." ¿Escuchó eso? Es tomarle a Dios por Su palabra. 

El Sr. Wesley respondió: "Eso es una perfecta descripción."

Oh, mis amigos, tenemos que tomarle a Dios por Su palabra. Entonces creámosle y confiemos en Él, y luego podemos ver grandes y maravillosas cosas suceder. La Biblia dice: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio." (2 Timoteo 1:7) Oh, debemos gritar, “¡Oh, Dios, dame Tu poder para hacer una diferencia. Oh, Dios, dame Tu amor para alcanzar a aquellos que están sufriendo y para hacer una diferencia en sus vidas. Oh, Dios, dame la sabiduría de lo alto."

La Biblia dice: "Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada." (Santiago 1:5) Oh, Dios quiere darnos Su poder, amor, y sabiduría en nuestras vidas, pero tenemos que acercarnos a Él. Oh, mis amigos, ¡sólo tenemos que confiar en Dios!

Un barco que navegaba entre Liverpool y Nueva York fue capturado en un viento repentino que surgió en el mar. De repente, el barco fue arrojado de su lado por la fuerza del viento. Los pasajeros estaban rápidamente conscientes de un gran peligro. Todos a bordo estaban alarmados con la excepción de una niña de ocho años de edad, la hija del capitán. "¿Qué pasa?", preguntó la niña, frotándose los ojos como ella fue arrojada fuera de la cama. "¿Qué está pasando?" Su madre le dijo acerca del peligro.

La niña respondió: "¿No es papá a cargo?" Al oír que así era, ella con confianza respondió: "Entonces me voy a dormir."

Y diciendo esto, se dejó caer sobre la almohada sin miedo en el mundo. En unos momentos, ella estaba profundamente dormida.

Oh, nuestro Padre Celestial también vela por nosotros en todas las tormentas de la vida. Estamos a salvo en Su cuidado. Oh, cuando los discípulos estaban en medio de la tormenta y estaban abrumados y clamaron a Jesús, entonces Jesús calmó la tormenta. Oh, Jesús puede calmar las tormentas. Oh, Jesús puede ayudarle a usted a través de las tormentas de la vida. Jesús puede fortalecerle a usted cuando todo parece que está en contra de usted. Oh, el Señor puede darle la victoria en la vida.

La Biblia dice: "Jehová es mi pastor; nada me faltará.... Aunque ande en valle de sombra de muerte, No temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo..." (Salmos 23:1, 4a) Oh, el Señor está con nosotros. Así que debemos orar: "Señor, Tu sabes lo que es mejor. No se haga mi voluntad, sino la Tuya. Oh, Señor, ¡yo confío en Ti!"

Oh, mis amigos, todos debemos confiar en el Señor, porque "sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados." (Romanos 8:28) Oh, Dios está en control, y Dios va a ayudarnos. Sólo tenemos que confiar en Él y depender de Él en todo. 

Yo pienso en el Apóstol Pablo que estaba pasando por muchas circunstancias difíciles, pruebas, y retos, pero él dijo esto: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece." (Filipenses 4:13) Oh, él estaba diciendo, "No importa lo que venga contra mí, no importa qué obstáculos tenga que superar, no importa lo que tengo que hacer, ¡puedo hacer todo a través de Cristo que me fortalece!" Oh, esa misma verdad es para usted y para mí hoy. Tenemos que levantarnos y decir: "Voy a confiar en Dios. Todo lo puedo en Cristo que me fortalece. Oh, tengo la victoria en el Señor Jesucristo.”  "...Esta es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe." (1 Juan 5:4b) ¡Nuestra fe en el Señor Jesucristo!

Oh, el Señor nos da la victoria sobre el diablo, cuando nos ponemos toda la armadura de Dios. La Biblia dice: "Por lo demás, hermanos míos, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las asechanzas del diablo. Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo acabado todo, estar firmes." (Efesios 6:10-13) Oh, tenemos que mantenernos firmes en Cristo y confiar en Él para tener la victoria. Oh, como yo tenía que subir en el avión y confiar en él para que me lleve al destino, así debemos confiar en Cristo. Como tenemos que confiar en una silla para sostenernos, debemos confiar en Cristo para sostenernos, no importa lo que está pasando. Oh, confiemos en el Señor en todas las situaciones de la vida.

Entonces, ¿cómo podemos permanecer bien con Dios?

1. Nos acercamos a Dios.

2. Confiamos en Dios.

3. Declaramos a Dios. Oh, mis amigos, tenemos que declarar el Señor. Jesús dijo: "Id por todo el mundo y predicad el evangelio a toda criatura." (Marcos 16:15) Oh, tenemos que ir a todas partes, diciendo a todo el mundo acerca de Jesús.

Jesús dijo: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos." (Mateo 5:16) Entonces, cualquier cosa que decimos o hacemos, debemos hacerlo todo para la gloria de Dios, que el Señor Jesucristo sea glorificado.

Oh, tenemos que declarar la obra de Dios, que Dios creó los cielos y la tierra, y le creó a usted. Usted no es un accidente. Usted no es un error. La evolución no es cierta. Dios le creó. Dios tiene un plan para su vida. Dios le ama a usted. Una pregunta – ¿por qué tiene una conciencia? Debido a que Dios le creó. ¿Por qué vemos tanto el diseño en la creación? Mire, éste mundo no fue diseñado sin pensar. Si estuviéramos más cerca de la luna, estaríamos inundados cada noche. Mis amigos, hay tantas cosas que tienen que ser exactamente adecuadas para nuestra existencia en éste planeta y para que nuestro cuerpo humano pueda funcionar. Oh, Dios creó todo. No es por accidente. No es por casualidad que esté aquí. Dios los creó; Dios tiene un propósito para usted. ¡Entonces debemos declarar que Dios es el Creador!

Oh, ¡declaremos que Dios da la salvación! Mire, la gente está en busca de la esperanza, la paz, la verdad y la vida, que se encuentran en Cristo. Oh, Jesús dijo: "... Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí." (Juan 14:6) Mire, usted puede buscar, y buscar, y usted puede intentar todo en el mundo, pero nunca estará contento hasta que conozca al Señor Jesucristo como su Salvador personal. Ahora tenemos que decirle a todo el mundo acerca de las buenas nuevas. Debemos decirles acerca del Cielo, un lugar de no más dolor, no más sufrimiento, no más agonía, un lugar maravilloso a donde iremos cuando confiamos en Jesucristo quien sufrió, sangró, y murió para perdonar nuestros pecados y salvarnos del Infierno, para que podamos ir al Cielo.

Oh, mis amigos, no sabemos cuanto impacto podemos hacer por Cristo. A veces pensamos que no estamos haciendo mucho, pero Dios nos puede usar si  confiaremos en Jesús, y lo ponemos en primer lugar, y hacemos lo correcto. Oh, debemos mantenernos bien con Dios. Debemos acercarnos a Dios todos los días. Entonces confiemos en Dios en todo. Declaremos a Dios en todas partes. Oh, la cosa más grande que ha ocurrido en nuestra vida es conocer a Jesús. Entonces, ¿qué es lo más grande que podemos hacer con nuestras vidas? Es decirles a otros acerca de Cristo. Oh, declaremos a Dios. Declaremos a Dios. Oh, declaremos a Dios.

Tenemos que decirle a la gente acerca de Jesús, porque sin Él, no hay esperanza. Ahora, si algunas personas estaban en un pueblo, y había un hombre en la montaña, y el hombre vio que las personas en el valle estaban a punto de ser destruido por una inundación que venía. Él va a gritar, "¡Corre! ¡Sal de ahí! ¡Fuera!" Él estaba declarando un camino de salvación para ellos. Así nosotros debemos declarar el mensaje de Dios, que Dios los ama, que Jesús murió por ellos, y que necesitan confiar en Cristo para tener salvación. Oh, declaremos a Dios.

En un campo de batalla, la batalla había durado hasta el anochecer. Una enfermera estaba vendando la herida de un soldado cuando a una corta distancia, ella oyó a un soldado llorando, "¡Aquí! Aquí!" Pensando que posiblemente fue herido más que el hombre al que estaba asistiendo, ella corrió hacia él y le preguntó: "¿Qué puedo hacer por usted, soldado?"

"Nada, enfermera," respondió el soldado moribundo.

Ella corrió de nuevo a vendar las heridas del otro soldado y de nuevo oyó:  "¡Aquí! ¡Aquí!"

Una vez más, ella corrió hacia él y le preguntó: "¿Qué puedo hacer por usted?"

Otra vez, él dijo: "Nada, enfermera."

Ella fue de nuevo de vuelta al otro soldado para completar vendar sus heridas. Entonces, una tercera vez, oyó el grito, "¡Aquí! ¡Aquí!"

Por tercera vez, ella corrió hacia él y le preguntó qué podía hacer por él.

"Nada, enfermera," contestó el moribundo.

Entonces, la enfermera dijo: "Pero, ¿por qué sigues diciendo: 'Aquí! Aquí!'?”

Oh, el soldado moribundo, con una sonrisa del Cielo en su cara, dijo, "¡Lo llaman el libro de los Cielos y estoy respondiendo a mi nombre!" Justo en ese momento, con una mirada lejana en sus ojos, miró hacia el cielo y dijo: "¡Aquí! Aquí!"

Luego, ella se dio la vuelta para regresar, y vio una gran sonrisa en su rostro. Élla oyó el susurro: "Aquí. Aquí," antes que él murió. Oh, todo estaba bien, porque él se había ido al cielo.

Mi amigo, ¿estará usted dispuesto a responder a la llamada? Oh, Jesús va a venir otra vez. Mire, Jesús dio Su vida por nosotros, pero me pregunto si Él va a decir: "¿Qué hace usted por mí? ¿Está usted diciendo a otros acerca de mí? ¿Está hablando cerca de Mí? ¿Está usted confiando en Mí en todos los aspectos de su vida? ¿Me está declarando al mundo?" Oh, mis amigos, yo quiero que escuchemos de Jesús: "Bien, buen siervo y fiel." Oh, no hay nada mejor que vivir para Jesucristo. Entonces ¡vivamos para Jesús! ¡Prediquemos a Jesús! Oh, ¡glorifiquemos a Jesús!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.
